
VII Jornadas Técnicas de Bibliotecas
Experiencias, extensión y ciudadanía





BOLETÍN
DE LA

ASOCIACIÓN
ANDALUZA DE

BIBLIOTECARIOS

Asociación	 143

VII Jornadas Técnicas de Bibliotecas
“Experiencias, extensión y ciudadanía”

Las bibliotecas, más allá de espacios de acceso a la información, son agentes 
de transformación social. A través del servicio de extensión bibliotecaria y cultural 
amplían su alcance sobrepasando su espacio físico para llegar a comunidades vulne-
rables o desatendidas y fomentando la inclusión.

Uno de los objetivos fundamentales de la extensión es garantizar que todas las 
personas, sin importar su situación geográfica, económica o social, tengan acceso a 
recursos de información y formación. Esto se alinea directamente con los principios 
de justicia social, derechos humanos y democracia.

Por otra parte, al vincular la extensión bibliotecaria con la ciudadanía, especial-
mente con la participación ciudadana, se fomenta el empoderamiento de las perso-
nas como sujetos activos en la vida cultural, educativa y democrática. Si conseguimos 
involucrar activamente a la población a la que nuestras bibliotecas prestan servicio, 
ya sea proponiendo actividades, colaborando en la gestión o simplemente compar-
tiendo sus necesidades, ofreceremos servicios más relevantes y el papel transforma-
dor de la biblioteca cobrará más fuerza. 

Dada la relevancia del servicio de extensión bibliotecaria, la Asociación Anda-
luza de Bibliotecarios organiza las VII Jornadas Técnicas de Bibliotecas bajo el lema 
Extensión cultural y ciudadanía con el objetivo de poner en valor, entre otras cosas, 
el compromiso social de las bibliotecas y dar a conocer iniciativas exitosas de exten-
sión bibliotecaria que puedan inspirar a otras bibliotecas o instituciones.

REALIZACIÓN

Virtual: con un número de 20 horas, a través de la plataforma Moodle de la 
AAB, para la realización de unas Jornadas de autoformación basadas en: webinar 
en directo, presentaciones, foros y lecturas relacionadas con las temáticas propuestas 
por los docentes y breves cuestionarios. La realización de las actividades propuestas 
será un requisito mínimo para la obtención de la certificación con las 20 horas de 
aprovechamiento. Para el acceso a la plataforma virtual, la AAB se pondrá en con-
tacto con los inscritos para darles las claves y ruta de acceso pertinente. La actividad 
se realizará en la plataforma virtual y estará abierta para su realización desde el 17 
de noviembre al 5 de diciembre de 2025.
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INSCRIPCIÓN

La solicitud de inscripción (*) se realizará rellenando el formulario habilitado al 
efecto en la siguiente dirección web https://aab.es/formulario-de-inscripcion-7jtb/, o 
enviando un correo electrónico dirigido a la Asociación Andaluza de Bibliotecarios 
(aab@aab.es) con los siguientes datos:

Nombre y apellidos.
DNI.
Correo electrónico.
Dirección postal completa.
Teléfono.
Centro de trabajo (opcional).

Asociado de la AAB: sí/no.

PRECIOS DE MATRICULA: 20 EUROS 

Los asociados de la AAB, desempleados, estudiantes y asociaciones y colegios 
firmantes del II Convenio de Formación de Fesabid tendrán una cuota reducida de 
10 euros. (Desempleados, estudiantes y miembros del II Convenio de Formación 
de Fesabid deben acreditar dicha situación en el momento de realizar la matrícula).

PLAZOS DE INSCRIPCIÓN:

El plazo de envío de solicitudes comienza el 15 de junio y finaliza el 14 de noviem-
bre a las 14:00 horas.

DESTINATARIOS

Esta Jornada está destinada a:

	– Personal bibliotecario que presta sus servicios en cualquiera tipo de biblioteca.

	– Personal de empresas, cooperativas o personas profesionales que prestan sus 
servicios en relación con el mundo bibliotecario.

	– Personal bibliotecario en situación de desempleo, estudiantes y personas inte-
resadas en general.

OBJETIVOS

	– Destacar el papel de las bibliotecas como agentes de transformación social 
y compromiso con la ciudadanía, promoviendo la inclusión, la equidad y el 
acceso universal a la información.

https://aab.es/formulario-de-inscripcion-7jtb/
mailto:aab%40aab.es?subject=
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	– Difundir e intercambiar experiencias exitosas de extensión bibliotecaria y 
cultural, inspirando la replicación de buenas prácticas y fortaleciendo redes 
profesionales.

	– Apoyar la formación y actualización de los profesionales del sector en el 
fomento de la participación activa de la comunidad y el empoderamiento ciu-
dadano a través de actividades educativas y culturales.

ORGANIZAN

	– Asociación Andaluza de Bibliotecarios.
	– Consejería de Cultura y Deporte.

FECHAS DE REALIZACIÓN JORNADAS VIRTUALES

Inicio: 17 de noviembre de 2025. 

Fin: 5 de diciembre de 2025.

Webinar: Se realizarán tres webinar los días 17,19 y 24 de noviembre de 2025, 
de 17:00 a 19:00 h.

PROGRAMA DE LA ACTIVIDAD

	– Módulo 1. Webinar 17 de noviembre de 2025. Presentación de las VII Jorna-
das Técnicas de Bibliotecas y ponencia “Bibliotecas: espacios transformados 
por y para la ciudadanía”, impartida por Arantza Mariskal Balerdi (Responsa-
ble de Medialab Tabakalera). Presenta: Antonio Tomás Bustamante Rodríguez. 
Modera: José Castillo Paredes.

	– Módulo 2. Webinar 19 de noviembre de 2025. Ponencia “Bibliobús, más allá 
de la experiencia bibliotecaria”, impartida por Roberto Soto Arranz (Presidente 
de ACLEBIM). Presenta: Ana Real Duro. Modera: Soledad Nuevo Ábalos.

	– Módulo3. Webinar 24 de noviembre de 2025. Mesa redonda con las mejores 
experiencias de Andalucía sobre extensión y ciudadanía. Presenta y modera: 
María del Mar Sicre Vita. Participantes:

•	 María Teresa Ortigosa Delgado (B. P. M. Arroyo de la Miel-Málaga) con el pro-
yecto “De silencio a encuentro: cuando la biblioteca se abre a los jóvenes”.

•	 Antonio González Ruiz (B. P. M. “Mercedes Rivas Vallejo” de Almensilla-
Sevilla) con el proyecto “Las mañanas son para mí”.

•	 Antonia María Fernández Luque (Hospital Regional Universitario de 
Málaga) con el proyecto “Lecturas que cuidan: fomento de la salud y el 
bienestar a través de la lectura”. 



BOLETÍN
DE LA

ASOCIACIÓN
ANDALUZA DE

BIBLIOTECARIOS

Asociación	 146

	– Módulo 4: Información adicional y encuesta de evaluación.

REQUISITOS INFORMÁTICOS DE ACCESO

La Jornadas Técnicas de Bibliotecas se realizarán en la plataforma Moodle de la 
AAB (aabmoodle.es) y el alumno ha de tener acceso a la red Internet para su reali-
zación y cuenta de correo electrónico. Para el acceso a la plataforma virtual, la AAB 
se pondrá en contacto con los inscritos para facilitarles las claves y ruta de acceso 
pertinentes.

METODOLOGÍA Y EVALUACIÓN

El curso consta de dos módulos principales y un módulo complementario, dentro 
de los cuales se pueden encontrar:  webinar, presentaciones, lecturas recomendadas, 
videos relacionados con la temática del módulo y cuestionario a contestar obligato-
riamente, para la obtención del certificado de 20 horas de aprovechamiento.

Para la obtención de la certificación será necesario realizar y superar los cuestio-
narios tipo test de respuestas alternativas, planteados en los distintos módulos.

Los certificados serán remitidos a partir de enero de 2026.

***

(*) De acuerdo con lo establecido en la Ley Orgánica 15/1999, de Protección de Datos de carácter 
personal, y de lo dispuesto en el Reglamento (UE) 2016/679 de protección de datos de carácter personal, 
al rellenar Ud. el formulario arriba indicado da su consentimiento a que sus datos de carácter personal 
proporcionados serán incluidos en un fichero, titularidad de la ASOCIACIÓN ANDALUZA DE BIBLIOTE-
CARIOS, debidamente registrada en la Agencia Española de Protección de Datos y que tiene por finalidad 
el tratamiento administrativo de los asociados.

Podrá ejercer sus derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición dirigiéndose a esta Aso-
ciación sita en la calle Ollerías, 45-47; 3.º D, de Málaga.

Así mismo, le comunicamos que sus datos serán tratados con la confidencialidad exigida en la norma-
tiva en materia de protección de datos y con las medidas de seguridad exigidas en la misma.

Mediante este documento se cumple con el deber de información legal exigidos en la normativa de 
protección de datos.

http://aabmoodle.es


BOLETÍN
DE LA

ASOCIACIÓN
ANDALUZA DE

BIBLIOTECARIOS

Asociación	 147

Entrevistas con los ponentes de las
VII Jornadas Técnicas de Bibliotecas

ARANTZA MARISKAL BALERDI
Responsable de Medialab Tabakalera

¿Cómo entiende usted el papel actual de 
los servicios bibliotecarios en la construcción de 
comunidad y ciudadanía activa?

La biblioteca pública es un servicio público 
que sólo se puede desarrollar si responde a las 
necesidades de las comunidades, a las perso-
nas y al entorno en el que se ubica. Desde este 
punto de partida todo se resume en la activación 
de flujos que se retroalimentan y se enriquecen.

Habitualmente hemos pensado en “una” 
biblioteca compuesta por colección, servicios, 
proyectos y actividades. Esto está muy bien, 
pero considero que tenemos la responsabilidad 
de llevar la biblioteca más allá. 

Entiendo la biblioteca como un agente vivo, que se mueve y evoluciona día a día 
por los impulsos y las relaciones con su entorno, con la(s) comunidad (es). Comuni-
dades formadas por personas que hacen vibrar la biblioteca. La biblioteca no es, la 
biblioteca se hace; se construye día a día.

La biblioteca también somos los profesionales que trabajamos para ella (no en 
ella); los profesionales que la “habitamos” somos una comunidad más que, en este 
caso, tiene una responsabilidad concreta en la ayuda, acompañamiento y colabora-
ción en la construcción de comunidades. Es por eso que estas últimas décadas habla-
mos de bibliotecas como lugar de encuentro, bibliotecas que fomentan la (auto)
formación, la cocreación, la colaboración, bibliotecas que activan metodologías de 
participación de las personas… 

En su opinión, ¿qué retos sociales y culturales son más urgentes de abordar desde 
las bibliotecas y servicios públicos de lectura?

El derecho a la cultura y a la formación es función prioritaria de la biblioteca. 
Creo que los profesionales tenemos muy claro que esto es así. No todas las biblio-
tecas y profesionales tenemos la misma visión, ni tampoco todas tenemos la misma 
manera de actuar al respecto.
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La biblioteca no puede ser indiferente ante los que más la necesitan. Son muchos 
los colectivos vulnerables que tenemos en el entorno y no creo que vayan a dismi-
nuir. Ahora más que nunca las puertas (y cuando digo las puertas quiere decir los 
servicios, las colecciones, los espacios, las conversaciones…) tienen que estar abier-
tas para responder a todas estas vulnerabilidades.

En mi experiencia actual es increíble lo que estamos trabajando con (y no para) 
colectivos con discapacidades varias, personas sin techo, colectivos inmigrantes, per-
sonas que sufren soledad etc. y pienso que es una realidad con la que convivimos 
muchas bibliotecas. Es todo un reto.

Para poder trabajar en esta tesitura creo que es importante hacer “una gimnasia 
mental” y: 

•	 Asumir e impulsar la biblioteca como un lugar de encuentro. Un espacio seguro 
donde incluso las personas más vulnerables lo pueden hacer suyo, lo sientan 
suyo. Un espacio en el que las comunidades se encuentren y puedan desarro-
llar proyectos y acciones pensados con y para ellas.  

•	 Pensar en una biblioteca sin paredes. Una biblioteca que dialoga con su 
entorno, que va allí donde las comunidades de su entorno la puedan necesitar. 
Defender que la biblioteca no sólo se hace en su espacio físico. 

•	 Activar una biblioteca como un agente cultural y social que colabora con otras 
entidades, asociaciones, colectivos… para conseguir un mayor y mejor desa-
rrollo de los mismos. 

•	 Diseñar la biblioteca como servicio que fomenta la creación y transmisión 
de conocimiento, donde el “co” centraliza su actividad diaria (cooperación, 
cocreación), donde todas podemos aprender y enseñar o aportar. 

Creo que estamos viviendo un momento muy interesante en estos aspectos y, por 
ejemplo, Plan de derechos culturales 2025-2030 va a ser una herramienta impor-
tante para trabajar esa nueva mirada.

¿Cómo ha vivido la transformación de Tabakalera y del Medialab en particular 
hacia un espacio donde el ciudadano es protagonista?

Ciudadano versus persona.

Antes de nada, me perdonaréis que haga un pequeño inciso. Durante mucho 
tiempo he (hemos) solido utilizar el término “ciudadanía” como concepto que 
incluye a todas las personas que viven en nuestros pueblos y ciudades. Entendemos 
(de manera muy resumida) que los/las ciudadano/as son miembros de las comuni-
dades y que tienen los mismos derechos y oportunidades, esto supone, entre otras 
cuestiones que tienen “una documentación en regla”. Lamentablemente bajo el 

https://planderechosculturales.cultura.gob.es/dam/jcr:6724d89c-cb41-49d8-bb15-15dbb7c268f9/dgdc-esp.pdf
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término ciudadanía no entran todas las personas. Por eso intento utilizar más el 
término “persona”.

Este septiembre se han cumplido diez años desde que Tabakalera abrió sus puer-
tas. Un Centro Internacional de Cultura Contemporánea (CICC), un espacio en el 
que se fomenta la creación artística, un proyecto en el que conviven artistas, colecti-
vos sociales, instituciones varias, ciudadanía…, y una serie de servicios que respon-
den a necesidades de creación, consumo y disfrute cultural.

En este marco está enclavada Medialab. El objetivo principal es el de ofrecer 
servicios, fomentar el aprendizaje y activar comunidades de práctica de personas. 
Personas (artistas, estudiantes, familias, amateurs…) que viven Medialab desde sus 
necesidades. Claro que hay un marco temático (biblioteca especializada) y sobre 
todo de posicionamiento ideológico-cultural que describe el marco del proyecto, 
marco necesario para ajustar el día a día.

En este marco intentamos dar voz y conversar con las personas, con las entida-
des, con las comunidades. Y cuando digo “conversar” quiero decir hablar, observar, 
preguntar, responder y colaborar. 

Las personas que acuden a Medialab pueden decidir qué uso hacer; si quieren 
estar, si quieren participar, si quieren aprender, si quieren encontrarse… Deciden 
cómo quieren construir su biblioteca, porque creo que cada persona construye, 
mediante el uso que hace, su biblioteca, su experiencia crea su biblioteca.

Desde un inicio trabajamos en una biblioteca pensada en las personas: en esos uni-
versitario/as que llenan la ciudad, en las familias del barrio que disfrutan de Medialab 
(en muchas ocasiones en lugar de ir al centro comercial), en lo/as artistas que utilizan los 
servicios y el equipo para trabajar sus proyectos, en las personas mayores que compar-
ten el espacio con lo/as más pequeño/as, en aquellos colectivos que reclaman su dere-
cho a disfrutar de un espacio en calma, seguro, en las personas que quieren encontrarse 
y desarrollar proyectos con otras personas… Es un proyecto pensado en las personas. 

¿Cómo se equilibra la dimensión cultural e innovadora con la función más clásica 
de las bibliotecas como espacios de consulta y lectura?

Hace ya un tiempo que las bibliotecas no son sólo un espacio de consulta y lec-
tura, es más, las bibliotecas son servicios y no espacios. Creo que me repito. Quien 
está todavía en ese esquema está muy equivocado/a.

La biblioteca es un servicio público de transmisión y generación de conocimiento 
que no ha hecho más que evolucionar a lo largo de su historia. Pensad en las pri-
meras bibliotecas de las que tenemos noticia, su colección, el acceso, los servicios…, 
poco tienen que ver con los actuales; y las actuales bibliotecas, que están en un 
momento importante de cambio, no se parecerán mucho a las posteriores.

https://www.tabakalera.eus/es/
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Todo evoluciona cada vez más rápidamente en nuestra sociedad, las bibliotecas 
también lo tienen que hacer. No nos podemos quedar atrás. Si realmente las biblio-
tecas públicas son un servicio público tiene que responder a las necesidades de su 
entorno. Es responsabilidad de los profesionales y de las administraciones planificar 
y definir políticas que acompañen y faciliten este cambio. No creo que pueda justifi-
carse la biblioteca de otra manera.

Debemos fomentar la conversación con el entorno. La conversación se da de “tú 
a tú”, es bidireccional. Supone escucha. Supone ser receptivo/a. Supone tener una 
actitud de colaboración, de creación en colectivo y en comunidad. Supone abrir vías 
para la innovación cultural. Supone pensar en la biblioteca que tiene que ser y no 
en la que ha sido.

¿Qué aprendizajes de la experiencia de Medialab Tabakalera podrían aplicarse en 
otros contextos bibliotecarios más pequeños o de entornos rurales?

Mi experiencia me ha enseñado que cada biblioteca, cada servicio, cada pro-
yecto…, debe responder a su realidad. Es por esto que no plantearía una serie de 
proyectos, servicios o actividades concretas, pero sí una serie de reflexiones que 
pienso, pueden ser válidas en muchos contextos.

•	 No hay que tener miedo a experimentar y fracasar. El fracaso es una de las 
mejores escuelas, es un fantástico aprendizaje.  Si no probamos no sabemos si 
puede funcionar. Por lo que, por ejemplo, frases como “esto lo hemos hecho 
siempre así” o “eso es una locura” no nos sirven. A esto añadiría que es impe-
rativo tener una visión crítica constante, incluso de nuestro trabajo. Ni somos 
tan magníficas ni somos un desastre, pero siempre, siempre, se puede mejorar. 

•	 Entender que las normas están hechas para saltarlas. Las normas (y estoy 
hablando sobre todo de nuestra normativa profesional) tiene que ser una guía 
en el día a día, y no pasa nada si no la cumplimos siempre que esté justificado 
por un “bien mayor” (las personas). Podemos ser “rígidas”, pero tener mucho 
movimiento de cintura a la vez. Nuestra primera norma debería ser preguntar-
nos ¿en qué le puedo ayudar? ¿Qué puedo aportar?

•	 Envidiamos las grandes bibliotecas, con (supuestos) muchos recursos, en edificios 
maravillosos, pero las bibliotecas en barrios y poblaciones pequeñas son “un 
lujo” para construir biblioteca (espero que no se me malinterprete). Normalmente 
se ubican en lugares con menos servicios públicos, y menos recursos culturales, 
y a su vez, en estas realidades creo que la biblioteca es tractor en el desarrollo de 
estas comunidades. Eso sí, debemos reivindicando que estas bibliotecas no pue-
den estar infradotadas de recursos y personal. Aprendo mucho de ellas.

•	 La importancia de trabajar en Fase Beta permanente. Nada es para siempre. 
Todo se puede mejorar. Lo que hoy funciona puede que mañana no. Las 
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bibliotecas avanzan con la ayuda de diversos agentes, del interés de su equipo, 
de las comunidades con las que trabaja. Es la única manera de evolucionar y 
de crecer.

•	 El equipo, las personas que lo forman, son su mayor valor. Es necesario tener 
un equipo compuesto por personas bien formadas en diferentes ámbitos, que 
entiendan bien qué es trabajar para un servicio público. La clave está en unir 
en un grupo de compañeros visiones diferentes que enriquezcan el objetivo 
común de hacer biblioteca.

De cara al futuro, ¿cómo imagina el papel de las bibliotecas como espacios de 
ciudadanía y experimentación social?

No es una cuestión de futuro, es una cuestión de actualidad. Estamos asistiendo 
a la implementación de servicios y dinámicas que no hacen más que reivindicar la 
biblioteca de las personas, de las comunidades. Incorporar dinámicas que faciliten 
la esa dimensión social de las bibliotecas es la mejor manera de enriquecer los pro-
yectos bibliotecarios.

No se trata de sólo de ceder espacios, de colaborar en proyectos, se trata de ir 
avanzando poco a poco en una nueva gobernanza de las bibliotecas. Me imagino 
una biblioteca “más sexi”.

Para acabar, ¿qué te parece la labor desarrollada por la AAB?

Las asociaciones profesionales son imprescindibles en cualquier ámbito. En el 
nuestro también. Son necesarias para que el colectivo profesional se encuentre y, 
a su vez, encuentre un apoyo ante las instituciones. Es por eso que no me puedo 
imaginar nuestra profesión sin la labor que hacen todas las asociaciones y entre ellas, 
cómo no, AAB. Veo que es una asociación dinámica, que poco a poco está haciendo 
un camino respondiendo con proyectos diversos a sus asociados, y esa es una buena 
señal. ¡Enhorabuena!

En este sentido recomiendo leer el post publicado en la plataforma de Laborato-
rios Bibliotecarios “LABBBS en el Plan de Derechos Culturales”

https://labsbibliotecarios.es/labbbs-en-el-plan-de-derechos-culturales/
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ROBERTO SOTO ARRANZ
Presidente de ACLEBIM

¿Cómo entiende usted el papel actual de 
los servicios bibliotecarios en la construcción de 
comunidad y ciudadanía activa?

Los servicios tradicionalmente admitidos como 
propios de las bibliotecas públicas, tales como la 
información, la formación a lo largo de la vida, el 
entretenimiento y también la alfabetización digital, 
son básicos para conseguir una ciudadanía madura, 
dueña de sus decisiones y comprometida con su 
comunidad, a partir de un conocimiento de calidad, 
de una información veraz, contrastada y desintere-
sada, y una concienciación sobre lo público y el bien 
común, que hoy por hoy sólo la biblioteca pública 
lo lleva en su naturaleza y en su propia definición.

El servicio más básico de una biblioteca pública 
es el de ofrecer espacio público de calidad, donde las personas puedan realizarse 
encontrando los recursos que les hagan crecer, al tiempo que dote a la comunidad 
de medios y espacios para ejercitar la vida social, las relaciones interpersonales, las 
tareas de grupo en una institución que es la casa de todos, sin distinción ni diferen-
cias, en la que todo el mundo es bienvenido en igualdad. 

Por todo ello, el papel actual de los servicios bibliotecarios en la construcción de 
comunidad es fundamental, más en un momento de manipulación mediática, de 
virtualidad abusiva, de espacios públicos de pago, de aislamiento intergeneracional, 
de falta de reflexión. La biblioteca es el espacio común, libre y gratuito, que despierta 
y refuerza las relaciones interpersonales tanto en lo físico como en lo mental.

En su opinión, ¿qué retos sociales y culturales son más urgentes de abordar desde 
las bibliotecas y servicios públicos de lectura?

La educación es la base de la convivencia social, puesto que marca los valores y 
los patrones de conducta del grupo. Los servicios bibliotecarios tienen una implica-
ción muy acusada con la educación, especialmente la no reglada, destinada a cuan-
tas personas están ya fuera de los sistemas oficiales de formación e instrucción. La 
inversión educativa es demasiado grande para que, una vez terminados los estudios 
oficiales, se abandone a su suerte a los que dejaron de ser estudiantes. La biblioteca 
pública debe hacerse cargo de ellos, no tanto para instruirlos como para consolidar 
lo adquirido, en unos casos, y abrir nuevos caminos en otros. Trabajar la compren-
sión de los mensajes, promover la reflexión sobre el bombardeo de información, 
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propiciar el pensamiento autónomo, son tareas más que urgentes de la biblioteca, 
pero también fomentar la inclusión, el contacto entre grupos dispares, resumiendo, 
trabajar para la concordia colectiva es ahora mismo muy necesario. ¿Quién mejor 
que la biblioteca como institución de libertad, inclusión y democracia?

Además de llevar libros, ¿qué otros servicios y experiencias ciudadanas ofrecen 
hoy en día los bibliobuses?

Qué duda cabe que la colección es la espina dorsal de cualquier biblioteca, y el 
personal su corazón; sin embargo, la combinación de ambos, también en los biblio-
buses, constituye la base para el despliegue de muchos otros servicios que han de 
cubrir las necesidades de cada comunidad, como son las programaciones de ani-
mación a la lectura, el apoyo activo a los centros escolares rurales para los que en 
muchos casos es su propia biblioteca escolar, el respaldo y fomento de clubes de 
lectura que tanto cohesionan y refuerzan los lazos comunitarios, el mantenimiento 
de pequeños puntos de lectura estables sin bibliotecario, la atención en tragedias 
humanitarias, el entretenimiento de calidad (cine, música, teatro, poesía…), la reten-
ción del talento local con talleres de nuevas tecnologías, la defensa, conservación y 
divulgación del patrimonio rural… En todo lo que la imaginación da de sí, el biblio-
bús está preparado para materializarlo en beneficio de las comunidades que atiende.

¿Qué papel juega la cercanía personal con los usuarios en la eficacia del bibliobús 
frente a otras fórmulas de servicio bibliotecario?

Se trata de una de las mayores ventajas del bibliobús con relación a otros ser-
vicios bibliotecarios. El hecho de que el bibliobús se persone en la localidad de 
sus usuarios, lugares generalmente privados de muchos otros servicios y tradicio-
nalmente relegados por las administraciones, produce una empatía en las personas 
que lo reciben cuyo primer resultado es una extraordinaria confianza con el personal 
bibliotecario, llegando en muchos casos a la complicidad, plasmada en la defensa 
a ultranza del servicio bibliotecario que están recibiendo. Asimismo, esta confianza 
extrema posibilita una relación con los usuarios de estrecha cercanía, que en muchos 
casos convierte al personal bibliotecario en el destinatario de confidencias personales 
y familiares, de tal forma que una de nuestras cualidades ha de ser el don de la escu-
cha. En el mismo sentido, la apertura incondicional a solicitar y recibir prescripciones 
lectoras del personal bibliotecario es otra dimensión de esta cercanía personal, cuyo 
resultado suele ser un alto índice de pertinencia en los préstamos y, por ende, de 
satisfacción por parte de nuestros usuarios.

Desde la experiencia de ACLEBIM, ¿cómo se defiende y visibiliza la importancia 
de estos servicios en la agenda pública y cultural?

ACLEBIM es una asociación pequeña e independiente. La primera cualidad 
limita grandemente nuestras posibilidades de actuación, mientras que la segunda 
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derriba cualquier membresía o ligazón que pudiera obstaculizar la defensa de los 
servicios móviles. Con este contexto presente, nuestra acción se circunscribe fun-
damentalmente a la defensa de la relevancia de estos servicios mediante campa-
ñas como la celebración del Día del Bibliobús cada 28 de enero, la organización 
bienal del Congreso Nacional de Bibliotecas Móviles, los Premios ACLEBIM de 
Bibliotecas Móviles, la participación en los distintos foros donde se nos invita, la 
elaboración de estudios sobre el gremio, el trabajo en redes sociales, y también 
con el penoso deber de denunciar los casos donde la gestión de servicios móviles 
los hace peligrar. Asimismo, esta vez con carácter más interno, hacemos bastante 
labor de consultoría para servicios emergentes, y para estudiantes e investigadores 
que trabajan estos temas.

¿En qué medida los bibliobuses contribuyen a la cohesión territorial y a la equidad 
en el acceso a la cultura y al conocimiento?

Los bibliobuses en estos campos son fundamentales. Conseguir llegar donde 
nadie llega, con servicios de calidad y absolutamente sostenibles, confiere a los 
bibliobuses un carácter de justicia social innegable, que tanto puede ayudar a un 
club de lectura, a una residencia de ancianos, a una asociación, o a un colegio, como 
puede servir para mitigar la soledad no deseada, o incluso infundir consuelo a falta 
de nadie más.

La presencia del bibliobús aporta por ejemplo espacio público de calidad para la 
reunión de los vecinos, recursos para sus actividades cotidianas, posibilidades para 
un futuro mejor, pero también la sensación individual y colectiva en la gente de con-
tar para el sistema, de sentirse pensados, tenidos en cuenta, de no estar tan solos y 
abandonados como su realidad les recuerda machaconamente cada día.

Por otro lado, aparte de la facultad del bibliobús como nexo de unión entre los 
distintos territorios que visita, supone asimismo una pieza decisiva en el frágil equi-
librio que conlleva la difícil dotación de servicios a las zonas más desfavorecidas.

¿Hacia dónde debería evolucionar el modelo bibliobús en los próximos años para 
seguir siendo relevante?

Como en cualquier servicio público, el fundamento del bibliobús es estar siempre 
al lado de la población a la que sirve, acompañándola muy de cerca, continuamente 
pendiente de sus necesidades. En España, la mayor parte de los bibliobuses son 
rurales, y la ruralidad lleva en crisis desde la década de 1960, pero el bibliobús 
nunca la ha abandonado. Mientras haya una persona necesitada de nuestros servi-
cios hemos de estar ahí, somos personas trabajando para personas. 

Estamos convencidos de que el bibliobús (y la biblioteca en general) somos una 
parte de la solución al reto demográfico. En este sentido, para que ello sea realmente 
posible no sólo hemos de entrar en los planes y programas para la reactivación del 
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medio rural, sino que debemos ir de la mano del resto de agentes sociales y eco-
nómicos, demostrándoles lo que somos capaces de hacer en solitario y cómo esos 
logros crecerían trabajando con ellos. La cultura no es un adorno es una necesidad, 
también el bibliobús.

En este sentido, se precisa la evolución de los bibliobuses a la par que la de las 
sociedades a las que atiende, así es recomendable su fortalecimiento en la provi-
sión y colaboración con los programas curriculares de las escuelas rurales allí donde 
sigan existiendo, también es deseable la atención de residencias de mayores y cen-
tros de día, dado el envejecimiento de nuestra población, trabajar en hospitales sin 
biblioteca de pacientes, acudir a las prisiones con bibliotecas desactualizadas o sin 
personal bibliotecario, regular programas de actuación según los grupos de edad, 
fomentar y mantener el asociacionismo rural, impulsar y sostener clubes de lectura, 
dinamizar la vida de las pequeñas comunidades con programaciones culturales per-
tinentes, atractivas y continuadas, crear conocimiento y fomentar las habilidades de 
los usuarios, o profundizar en la recogida, conservación y difusión del patrimonio 
inmaterial de sus territorios, entre otros ejemplos.

¿Qué retos afrontan hoy los bibliobuses para mantenerse vigentes en la agenda 
cultural y bibliotecaria?

Mientras no se invente algo mejor, los bibliobuses serán necesarios en aquellas 
zonas donde no sea sostenible el establecimiento de bibliotecas estables, lo que no 
quiere decir que no precisen una evolución en función de las necesidades sociales y 
de las potencialidades de la oferta cultural y bibliotecaria.

La flexibilidad y la presencialidad son dos valores fundamentales en el funciona-
miento óptimo de los bibliobuses, lo que no ha de incidir negativamente en su apa-
rición en los medios digitales, pero siempre como un complemento, en contra de las 
visiones simplistas que defienden la sustitución de los servicios móviles por los digita-
les, cuando ya tenemos demasiados ejemplos del extravío generalizado que la socie-
dad sufre con el exceso de horas en Internet, especialmente en redes sociales, y sobre 
todo cuando hablamos de su aplicación en los sectores de población más envejecidos, 
con menor instrucción digital y de interpretación de noticias, con peores condiciones 
económicas para asumir una conexión y con mayores zonas de baja cobertura.

Inevitablemente también hay que hablar de inteligencia artificial, un fenómeno 
que hemos de ir estudiando, especialmente como un instrumento para mejorar el 
diseño de procesos tales como la comunicación, el trazado de las rutas o la imagen 
de los servicios.

Para acabar, ¿qué te parece la labor desarrollada por la AAB?

La Asociación Andaluza de Bibliotecarios es un referente en nuestro país, espe-
cialmente en lo concerniente a la gestión interna y en lo relativo a la defensa de la 
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profesión. Creo que en la AAB viene dando sus frutos, desde hace años, el haber 
tenido unos equipos humanos capaces, comprometidos y dinámicos, que han con-
seguido que sus Jornadas o su Boletín sean fuentes imprescindibles para la profesión 
bibliotecaria de los que todos nos beneficiamos. Por propia experiencia sé muy bien 
lo difícil que es la gestión de una asociación profesional, y conseguir la continuidad 
de sus actuaciones, por eso lo valoro doblemente en el caso de la AAB, y por lo cual 
felicito a todos sus miembros.

MARÍA TERESA ORTIGOSA DELGADO
Biblioteca Pública Municipal Arroyo de la Miel-Málaga

¿Qué significa para usted que la 
biblioteca se convierta en agente activo de 
transformación social en su entorno?

Significa que la biblioteca va más allá del 
servicio de préstamo de documentos y anima-
ción a la lectura para convertirse en un ver-
dadero corazón vivo de la comunidad, en un 
motor que promueve, facilita, provoca cambios 
en la comunidad a la que presta servicio. La 
biblioteca se involucra activamente en lo que 
ocurre a su alrededor, se abre a la escucha 
activa, a la participación ciudadana y actúa con 
intención para mejorar la vida de las personas.

Una biblioteca activa trabaja de manera 
transversal con los diferentes agentes sociales 
y políticos, apoya a docentes, se alía con lide-
razgos comunitarios y responde a lo que la gente necesita realmente: desde un taller 
de empleo, una charla sobre salud mental o un club de lectura que fortalece vínculos, 
generando impacto en lo educativo, lo cultural y lo social.

En pocas palabras, una biblioteca así no se queda esperando a que la gente 
llegue, ¡sale a su encuentro! Y eso, para mí, es ser un verdadero agente de transfor-
mación social.

¿En qué medida la participación de usuarios y comunidad modifica los resultados 
del proyecto?

Los resultados de un proyecto dependerán en gran medida del nivel de partici-
pación de las personas usuarias. Incluir su participación desde el inicio hace que el 
diseño sea más pertinente y se ajuste mejor a las necesidades reales a las que pre-
tendemos dar respuesta.
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Los proyectos están en constante evolución. En el caso de las bibliotecas públicas, 
el usuario es el protagonista y sus necesidades deben guiar el diseño del proyecto.

La participación asegura la sostenibilidad, ya que mayor participación ciudadana 
conlleva un mayor compromiso y apoyo de la comunidad, lo que aumenta las pro-
babilidades de éxito a largo plazo.

La participación activa modifica los resultados, asegurando su relevancia y 
continuidad.

¿Cómo surgió la idea de transformar el espacio bibliotecario tradicional para 
invitar activamente a los jóvenes?

Trabajo en bibliotecas públicas desde hace más de treinta años y, a lo largo de 
este tiempo, en los foros y encuentros profesionales he escuchado con frecuencia 
una preocupación: la dificultad para atraer y conectar con el público joven. La frase 
“Solo vienen a las bibliotecas a estudiar” es un eco en mi memoria. 

Este distanciamiento generacional con respecto a la biblioteca nos lleva a reflexio-
nar críticamente sobre nuestros espacios, nuestras programaciones y la forma en que 
nos comunicamos con los jóvenes. 

En 2024 se acomete la reforma del edificio que alberga la Biblioteca Pública Arroyo 
de la Miel, con el objetivo principal de dotarla de una sala de estudio, una demanda 
histórica de la comunidad estudiantil de Benalmádena. Al mismo tiempo, se decide reor-
ganizar los espacios, conscientes de que la biblioteca carecía de una zona juvenil diferen-
ciada. Como ocurre en muchas bibliotecas públicas, el área juvenil compartía espacio 
con la infantil, lo que generaba rechazo entre los adolescentes. Por ello, se ha optado por 
separar ambas zonas y dotarlas de mobiliario adecuado para cada grupo de edad.

La premura con la que fue necesario desarrollar el proyecto impidió contar con 
la participación ciudadana en el diseño de los espacios, algo que, sin duda, habría 
enriquecido los resultados.

¿Qué actividades o dinámicas han resultado más eficaces para romper la barrera 
del silencio y fomentar la participación juvenil?

La transformación del espacio ha sido fundamental: separar el espacio juvenil 
del infantil y dotarlo de mobiliario apropiado para el público al que está destinado.

En la mayoría de las bibliotecas públicas, los libros y recursos para primeras eda-
des suelen compartir espacio con los destinados a estudiantes de secundaria. Sin 
embargo, los adolescentes no se sienten identificados con una sala compartida de 
carácter infantil.

Al separar los dos espacios en la Biblioteca Arroyo de la Miel los jóvenes dispo-
nen de un lugar donde reunirse, conversar y estudiar en grupo. Además, el mobiliario 
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invita a compartir y pasar un rato en la biblioteca, es dinámico con variedad de 
mesas y asientos. 

La incorporación de pizarras ha sido un acierto: un total de cuatro paneles acús-
ticos móviles soportan pizarras que se utilizan para estudiar o explicarse entre ellos. 
Se han convertido en una herramienta esencial dentro de la sala juvenil.

¿Qué cambios ha observado en la actitud de los jóvenes hacia la biblioteca desde 
el inicio del proyecto?

Sobre todo, los datos estadísticos hablan, la sala se llena a diario, cosa que no 
ocurría antes de la reforma. Además, nos felicitan a menudo por la instalación de 
las pizarras. 

¿Qué desafíos futuros identifica para seguir innovando en el trabajo con este 
colectivo?

En un futuro próximo la sala juvenil contará con pantallas interactivas. Nuestra 
intención es dotarla de un espacio multimedia equipado con herramientas para la 
creación digital, como cámaras, micrófonos, tabletas gráficas e impresora 3D. Tam-
bién sería estupendo disponer de zonas para grabación y streaming, incluyendo una 
cabina o rincón destinado a la realización de podcasts o vídeos.

Paralelamente, será necesario diseñar un plan de actividades de animación a la 
lectura, que complemente estos recursos tecnológicos y potencie el interés de los 
jóvenes por la biblioteca.

¿Qué consejo compartiría con otros profesionales que deseen implementar 
proyectos similares?

Es fundamental incluir la participación ciudadana en nuestros servicios bibliote-
carios, arriesgar e innovar.

ANTONIO GONZÁLEZ RUIZ
B. P. M. Mercedes Rivas Vallejo de Almensilla-Sevilla

¿Qué significa para usted que la biblioteca se convierta en agente activo de trans-
formación social en su entorno?

En lo profesional supone principalmente un acicate, una motivación, para con-
tinuar trabajando en pro de mejorar los servicios públicos que se ofrecen a la ciu-
dadanía, en este caso el servicio bibliotecario municipal. En creer en lo que se está 
haciendo constatándolo con las respuestas de participación y de relación con la 
biblioteca y contagiar a otras entidades y organismos para trabajar contigo.

Y en lo personal es motivo de orgullo, evidentemente, el saber que estás ayu-
dando a mejorar o facilitar la vida de las personas, de los vecinos de tu pueblo, de 
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la cual formas parte de la comunidad a la 
que sirves como empleado público.

¿En qué medida la participación de 
usuarios y comunidad modifica los resul-
tados del proyecto?

La participación está íntimamente 
ligada a los resultados y estos al diseño y 
los objetivos del proyecto. No quiere esto 
decir que el diseño del proyecto se haga 
exclusivamente para buscar la máxima par-
ticipación, sino que, dentro de las diferen-
tes líneas o campos de trabajo del mismo, 
la participación en las diferentes activida-
des que se proponen nos canta de alguna 
manera el interés y por dónde podemos 
seguir trabajando o por dónde tenemos que 
cambiar el diseño, adaptarlo o repensarlo.

De la misma manera se da la posibilidad de hacer partícipes en el diseño a los 
propios participantes, sabiendo de antemano que van a haber varias líneas de tra-
bajo, pero sí pueden indicar las actividades o campos preferidos.

O sea, el proyecto intenta ser holístico, pero pueden tener más pesos unos cam-
pos o líneas que otras dentro del proyecto, en función de dicha participación y pre-
ferencias de los participantes, lógicamente.

¿Qué necesidades detectaron en el colectivo de mayores que llevaron a crear este 
programa?

Principalmente vimos dos tipos de necesidades detectadas, aunque no concretas: 
latentes y explicitas.

Las latentes las pudimos identificar a su vez en dos circunstancias: las circuns-
tancias generales de las personas mayores y las circunstancias de estas personas 
mayores en el contexto local.

Por un lado, con respecto a las circunstancias generales, somos conscientes de 
que cada vez más las personas que se van haciendo mayores y disponen de tiempo 
libre desean, necesitan, seguir con actividades de aprendizaje, conocimiento, ocio, 
encuentro… Ya no se conforman con sentarse a tomar el sol en la plaza o frente al 
televisor (ejemplo de la Andalucía rural del siglo pasado).

Y, por otro lado, con respecto a las circunstancias en el contexto local, no existe 
en el municipio un lugar concreto, ni público ni privado, que abarque ni se encargue 
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de satisfacer estas necesidades (no hay en el pueblo los denominados: centro de día, 
residencia de ancianos, hogar del pensionista, centro de mayores..., ninguno de ese 
estilo). Había algunas actividades aisladas como el aula de la experiencia, la de gim-
nasia de mayores o el club de lectura matinal, y actividades no programadas como 
alguna visita cultural de algún programa de la Diputación.

Las explícitas, las que nos hacían llegar los participantes mayores en otras acti-
vidades (clubes de lectura, recitales, narraciones, abuelos…), pero nada concreto 
ni propuesta formal, solo a modo de comentario que les gustaría que hubiera más 
actividades para ellos en el pueblo. Pero tampoco especificaban que fueran necesa-
riamente en o desde la biblioteca. Por lo tanto, constatamos que había un “nicho de 
mercado” (en argot mercantilista).

Estas necesidades las detectamos desde antes de empezar, o sea, las que moti-
varon a poner en marcha el proyecto. Luego una vez puesto en marcha hemos ido 
detectando otras más específicas y concretas que son las que vamos abarcando y 
paliando en el diseño de cada curso y que, de alguna manera, nos van marcando 
nuevos objetivos.

¿Cuáles han sido las actividades más valoradas por los participantes y por qué?

En general la mayoría de actividades son muy valoradas por los participantes, 
pero a tenor de las inscripciones en cada una de ellas (las que más se apuntan), el 
grado de satisfacción y las demandas explícitas en las evaluaciones o sesiones de 
propuestas, pudieran ser las siguientes:

Excursiones: Conocer sitios nuevos, o conocerlos de otra forma, sirven para 
pasar más tiempo juntos, más allá de la hora y media o dos horas de las actividades 
creativas. Se fomenta la cohesión grupal y se cimentan nuevas relaciones interperso-
nales. Suelen durar un día completo, con salida en bus y con desayuno y almuerzo. 
Se hace una dos a lo sumo en el curso.

Salidas culturales (museos, cines, exposiciones): al estilo de las excursiones, pero 
descubriendo, o redescubriendo, lugares de nuestro entorno y normalmente rela-
cionados con la cultura. Se realizan en media jornada, ida y vuelta en la misma 
mañana e incluyendo el desayuno. También sirven para cohesionar el grupo y ade-
más refuerzan algunos conocimientos aprendidos en talleres creativos y poner en 
valor los mismos. Se hace una cada dos o tres meses, unas tres o cuatro en total a 
lo largo del curso.

Actividades manuales creativas: talleres monográficos donde trabajan la psico-
motricidad fina y la cognitividad y, además, están en un espacio íntimo, agradable, 
de confianza, que provoca el encuentro y la convivencia cercana y además se llevan 
sus creaciones a casa. Aprenden cosas nuevas y descubren herramientas. Aquí es 
donde echamos toda la “carne al asador” (innovación & creatividad, el concepto 
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“maker space” para personas mayores). Suelen durar entre hora y media y dos horas 
y se realizan casi todas las semanas, los martes, intercalando alguna salida o visita 
cultural u otra actividad por el estilo no manual. Más o menos unas 9 o 10 activida-
des manuales creativas al trimestre.

Narración oral (o actuaciones culturales, o de música, o de teatro): cada 4 o 5 
semanas intercalamos alguna actividad cultural (timo narración oral, musical, magia, 
teatro…) en el mismo espacio donde realizan los talleres y donde solo tiene que 
venir a disfrutar mirando, escuchando y sintiendo. Ha sido una agradable sorpresa 
descubrir cómo cada vez gustan más las narraciones orales, y así nos lo demandan, 
constatando el “aforo completo” en muchas de ellas.

En general siempre buscamos la originalidad, la innovación, el no conformarnos 
con lo mínimo, buscar la excelencia…, que la experiencia de las personas partici-
pantes en cada una de las actividades sea única. O sea, como poder se pueden 
hacer muchísimas actividades y más o menos complicadas o sofisticadas, pero en 
la medida de lo posible buscamos actividades de calidad, tanto en los materiales 
empleados y resultados esperados como, principalmente, en los profesionales que 
las imparten o las llevan a cabo.

¿En qué medida este proyecto ha contribuido al bienestar, la inclusión y la reduc-
ción de la soledad en las personas mayores?

Hemos podido constatar que en un alto grado este proyecto ha conseguido cada 
una de esas concepciones, estando ligadas a su vez entre sí, y así nos lo han explicitado 
en las evaluaciones. Cómo este proyecto les ha servido para salir de casa, conocer 
gente, relacionarse, integrarse en la comunidad, salir del aislamiento (a veces físico y 
otras psicológico) y a su vez mejorar la autoestima, las ganas de aprender, de hacer 
cosas... y por ende el bienestar emocional, que también se transmite a su vez a bienes-
tar físico. En definitiva, han experimentado una mejoría cualitativa en sus vidas.

Constantemente nos transmiten cómo de bien les viene a su día a día el participar 
en este proyecto, las ganas de que lleguen los martes; y tras el parón de verano la 
insistencia de comenzar el nuevo curso, de hecho, este año (2025-2026) lo hemos 
adelantado a primeros de septiembre (los años anteriores comenzábamos a mediados 
de octubre), valorando desde la parte técnica precisamente el bien que les hace para 
su salud emocional y para paliar esa soledad no deseada. Desde el mes de agosto 
ya estaban preguntando cuándo empezábamos y cuándo podían inscribirse. Incluso 
familias nuevas venían a interesarse por el programa porque les habían hablado de él.

¿Qué papel juega la biblioteca como espacio social y relacional en el contexto del 
envejecimiento activo?

A tenor de la experiencia de este proyecto, principalmente, pero así como de 
otros proyectos y actividades realizadas con este sector de la población, diría que las 
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bibliotecas no solo juegan un papel importante, sino que además es esencial y en el 
que debemos asumir el rol de protagonista y de liderazgo institucional.

Las bibliotecas son espacios (servicios públicos) amigables y cercanos al conjunto 
de la población en general, espacios híbridos en cuanto a la tipología de personas 
que atiende, así como de la oferta de servicios que ofrece. Las bibliotecas actuales 
son espacios, o servicios, diseñados para permitir las relaciones sociales, pero estas 
no siempre ocurren porque sí, hay que darles un sentido para que estas se produz-
can y además hay que promoverlas, no solo por ofrecer servicios o espacios se van 
a usar por sí solos. Ahí es donde juegan un papel fundamental las bibliotecas, más 
allá del espacio físico, lo importante es la dinamización de ese espacio, la cercanía 
con la comunidad a la que sirve, provocar y promover el encuentro. Y en el caso 
de las personas mayores puede ser un espacio fundamental en sus vidas, pero para 
ello hay que atraerlas. Me explico mejor. Si la biblioteca pone en marcha una sala de 
estudio, la gente va y la usa; si adquiere libros de novedades, la gente va y se las lleva 
en préstamo; si tiene clubes de lectura, la gente va, se apunta y participa; si pone 
cuentacuentos, la gente va y disfruta; si pone espacio tecnológico (wifi, ordenadores, 
impresoras 3D, etc.), la gente va y usa esos espacios, servicios y materiales. Cuando 
me refiero a gente, así en general, me refiero a tipos de usuarios jóvenes, o adultos, o 
familias. Pero en el caso de las personas mayores, que quizá no les interese ninguno 
de los servicios anteriores, hay que diseñar actividades y espacios específicos para 
ellos, pero además hay que buscarlos, atraparlos, per se no van a la biblioteca como 
el resto de colectivos a través de un cartel o una publicación en las redes sociales.

¿Qué aspectos del modelo “Las mañanas son para mí” considera replicables en 
otras bibliotecas pequeñas?

La verdad que gran parte o puede que todo el proyecto sería perfectamente 
replicable en otras bibliotecas. El ser pequeña a veces es una desventaja (menos 
personal, menos recursos, menos presupuesto, menos infraestructuras...) pero tam-
bién otras veces es una ventaja a la hora de la búsqueda de apoyos y recursos (más 
cercanía con la población y con otros departamentos o instituciones estratégicas).

También al ser pequeñas (de municipios pequeños, me refiero) puede que ayude el 
no tener otras instituciones que “compitan” con el público potencial (caso de centros de 
mayores, unidades de día, hogar del pensionista, etc.). Esto dejaría un campo de cultivo 
despejado para iniciar y trabajar en diferentes y variadas propuestas, como ha sido mi 
caso. Esto habría que estudiarlo previamente, eso lo primero, y ver qué necesidades no 
están cubiertas o siendo atendidas y cuáles quedan libres o donde nadie esté trabajando.

Dependiendo de con qué se pueda contar (presupuesto, personal, recursos…) se 
pueden replicar algunas cosas, o todo el proyecto. Si somos capaces de aliarnos con 
otros departamentos o instituciones para suplir las carencias que podamos tener el 
proyecto, es perfectamente replicable al completo.
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Si no contamos con ese apoyo podremos replicar sólo la parte que seamos 
capaces de llevar a cabo con los recursos propios que dispongamos. Las bibliotecas 
contamos con gran experiencia en la dinamización de espacios y servicios y en la 
organización de actividades, que no se nos olvide. Por ejemplo, la parte de activida-
des manuales creativas es perfectamente viable, aunque quizá habría que adaptar 
los tipos de talleres a las posibilidades económicas y a los recursos humanos. Lo 
mismo para la parte de actividades culturales. Quizá la parte de salidas y excursiones 
puede ser más complicado si no contamos con apoyo económico y logístico (los 
desplazamientos cuestan dinero, los guías, las entradas… y además hay que ir acom-
pañando al grupo en un ratio adecuado).

Hay que ser conscientes que este proyecto requiere tiempo (antes, durante y des-
pués), presupuesto, recursos logísticos y materiales y personal técnico. Si se cuenta 
con todo eso, o parte de ello, ¡adelante!

¿Qué consejo compartiría con otros profesionales que deseen implementar pro-
yectos similares?

A raíz de mi experiencia, echando la vista atrás en estos casi cuatro cursos, diría 
principalmente dos cosas:

Por un lado, un estudio o análisis previo de la situación de los mayores a nivel 
local, en su municipio (qué hacen, a dónde van, qué actividades o programas existen 
para ellos, etc.) y de la relación de estos con la biblioteca (quiénes vienen, cuántos 
vienen, para qué vienen, qué hacen cuando vienen, sus situaciones personales…, 
más o menos de manera informal interesarnos e interactuar con ellos y extraer una 
información cuantitativa y cualitativa). Este análisis de la situación previa puede ser 
tan exhaustivo o superficial como se quiera. En mi caso fue relativamente exhaustivo 
y con bastante tiempo de dedicación, pero puede hacerse también muy somera-
mente para tener al menos una idea generalizada de cómo está la situación. Huelga 
decir que este análisis también hay que hacerlo a nivel interno de la propia biblio-
teca: ¿es necesario, se quiere, se puede, con qué recursos cuento, etc.?

Y, por otro lado, casi igual de importante, la búsqueda de aliados. Esto puede 
convertirse en fundamental a la hora de hacer este proyecto u otro similar estable y 
duradero en el tiempo. Para muestra un botón: llevamos realizándolo todos los martes 
durante casi cuatro cursos consecutivos con este y con idea de continuar, por supuesto.

Además de estas dos cosas que creo fundamentales como punto de partida, al 
menos en mi caso, tener la valentía de echarlo a andar, como prueba piloto al menos, 
un trimestre o un programa temporal, y a ver cómo funciona en su contexto..., puede 
que aun haciéndolo todo bien no termine de arrancar, eso es posible también, claro. 
Pero sin miedo al fracaso, el fracaso de hecho es no llegar a intentarlo y todo sirve 
de experiencia y aprendizaje.
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Para acabar, ¿Qué te parece la labor desarrollada por la AAB?

Por lo que conozco, como profesional de biblioteca, me parece que realiza una 
gran labor a nivel de formación continua y reciclaje, con un amplio programa forma-
tivo, variado y adaptado a las necesidades y a los tiempos. De hecho, este proyecto 
del que estamos hablando de alguna manera tuvo su embrión a raíz de un curso que 
realicé a través de esta asociación en 2019 denominado ‘Organización y prestación 
de servicios y recursos bibliotecarios con y para personas mayores’. En la parte final 
del curso había que realizar un trabajo en el que diseñáramos un proyecto para este 
colectivo. Aunque el trabajo que realicé no era este, sí dio pie a llegar hasta aquí, 
además de las herramientas aprendidas y los conocimientos para ponerlo en marcha.

Aunque sinceramente no sigo el día a día de todo lo que se hace de puertas para 
adentro en la asociación, sí sé que realiza otras muchas acciones para visibilizar y 
mejorar la profesión, sobre todo en nuestra comunidad, y que representa a la misma, 
o sea, a nosotros los profesionales, en otras instituciones para velar por nuestros inte-
reses. Sigo las redes sociales y los boletines mensuales y más o menos voy estando 
al tanto de lo que se realiza, pero de forma superficial ¿eh?

ANTONIA MARÍA FERNÁNDEZ LUQUE
Hospital Regional Universitario de Málaga

¿Qué significa para usted que la 
biblioteca se convierta en agente activo de 
transformación social en su entorno?

Considero que la biblioteca potencia su 
papel activo en los cambios producidos en 
torno a la transformación digital y la innova-
ción de acceso al conocimiento en el ecosis-
tema de salud. Por ejemplo, desempeñando 
más intensamente la alfabetización digital, 
la alfabetización en salud y el acceso a los 
múltiples formatos de lectura. En este sen-
tido la biblioteca es un socio estratégico en 
la consecución de los objetivos y la misión 
del sistema de salud y potencia el desem-
peño ad las de las competencias profesionales de la comunidad sanitaria; es decir la 
competencia clínica, la competencia de investigación y la competencia docente.

Con respecto a la ciudadanía y a los pacientes, el papel de la biblioteca de salud 
con los ciudadanos es clave como agente activo de transformación social, ya que 
convierte la información técnica en una herramienta accesible que ayuda a las 
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personas en la gestión de su propia salud; combate la desinformación en salud, 
ofrece información confiable; proporciona acceso a recursos de salud avalados por 
instituciones médicas, evitando que los pacientes dependan de fuentes dudosas o 
rumores en línea. 

¿En qué medida la participación de usuarios y comunidad modifica los resultados 
del proyecto?

Nuestro proyecto se basa en difundir entre los pacientes, sus familiares y los 
cuidadores, pero también entre los profesionales de la salud, la lectura pública en 
Andalucía, con los recursos que ya están disponibles para todos los ciudadanos. 
Queremos dar a conocer los recursos disponibles tanto digitales como presenciales 
y que la biblioteca local dé soporte a este servicio. Para ello contamos con la partici-
pación de la Biblioteca Pública del Estado y la Biblioteca Provincial de Málaga que 
participa con nosotros en este proyecto, ya que se trata de dar los servicios que ya 
cuenta la red de Lectura Pública de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalu-
cía. La directora de la biblioteca colabora en primera persona en la creación de este 
proyecto de lectura pública en el Hospital Regional Universitario de Málaga.

La participación de usuarios y comunidad no es solo una buena práctica; es un 
factor fundamental que transforma los resultados del proyecto para que sean de 
impacto real en el área de la salud. Sin la participación de los usuarios, los proyectos 
corren el riesgo de ser irrelevantes, ineficaces y, en última instancia, insostenibles.

¿Qué impulso y necesidades motivaron la puesta en marcha de “Lecturas que 
cuidan” dentro del entorno hospitalario?

Los impulsos y necesidades que motivaron la puesta en marcha de “Lecturas que 
cuidan” dentro del entorno hospitalario se centran en la humanización de la atención 
al paciente y en el reconocimiento del poder terapéutico de la lectura. El proyecto 
surge para abordar una serie de carencias y problemas inherentes a la experiencia 
de la hospitalización.

El proyecto “Lecturas que cuidan” surge para humanizar la atención hospitalaria 
y usar la lectura como herramienta terapéutica. Nació para combatir el aislamiento, 
el estrés y el aburrimiento de los pacientes, los familiares, ofreciéndoles un escape y 
una conexión con el mundo exterior y, sobre todo, teniendo en cuenta los beneficios 
de la lectura en general.

¿Cómo se integra la lectura y el fomento cultural en los cuidados del paciente 
desde la biblioteca hospitalaria?

La integración de la lectura y el fomento cultural se basa en una filosofía de cui-
dado holístico, que va más allá de lo médico para atender el bienestar emocional, 
psicológico y social de la persona. Se trata de convertir el hospital en un espacio 
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más humano y menos impersonal. Usar, por ejemplo, la biblioterapia como herra-
mienta terapéutica para manejar emociones, organizar actividades culturales (clubes 
de lectura, talleres de arte) para estimular y socializar, y adaptar los servicios a nue-
vos formatos como audiolibros. Ello implica la lectura en distintos soportes: papel, 
audio, video, etc., lo que implica un aprendizaje de ciertos aspectos de la cultura y 
alfabetización digital.

¿Qué resultados o testimonios le han marcado especialmente sobre el impacto 
emocional entre pacientes?

La lectura actúa como una herramienta poderosa para la conexión, la evasión 
y la catarsis emocional de los pacientes hospitalizados. Supone conexión y acom-
pañamiento: rompe el aislamiento y la soledad al crear un vínculo humano entre el 
paciente y el medio hospitalario. Permite la evasión y reducción del estrés. Ayuda a 
los pacientes; y sus familiares y/o cuidadores a escapar de la ansiedad y el miedo del 
entorno hospitalario. La identificación con personajes o situaciones literarias ayuda 
a procesar emociones complejas fomentando la empatía.

En nuestra experiencia anterior en la biblioteca de pacientes del Hospital de la 
Axarquía, donde trabaje durante décadas, los propios pacientes de la Unidad de 
Salud Mental ejercían de facilitadores de difusión de los fondos de la biblioteca de 
pacientes, participaban en los clubes de lectura, distribuían los libros entre los pacien-
tes ingresados, etc. Fue una experiencia muy enriquecedora que supuso la implica-
ción del Servicio de Salud Mental donde se ubicaba la biblioteca de pacientes.

¿Cómo colabora el personal sanitario y la comunidad hospitalaria para el éxito 
de la iniciativa?

La colaboración del personal sanitario y la comunidad hospitalaria es esencial 
para el éxito de iniciativas como la nuestra titulada “Lecturas que cuidan”. El per-
sonal de salud ayuda a identificar y derivar a los pacientes adecuados, además de 
informarles sobre el servicio. Por su parte, la comunidad hospitalaria, incluyendo 
voluntarios, familias y otros departamentos, deben contribuir con recursos y apoyo 
logístico para llevar la lectura a los pacientes. Esta red de apoyo transforma el pro-
grama de la biblioteca en una parte integral de la humanización de la atención 
hospitalaria

¿Qué retos existen todavía para extender el poder terapéutico de la lectura en 
hospitales y centros de salud?

Existen desafíos para extender la biblioterapia, incluso la lectura pública, en hos-
pitales. Los principales retos son la falta de financiación y personal especializado, 
y su débil integración en los protocolos clínicos. También, la necesidad de mayor 
formación para el personal sanitario y la sensibilización sobre su validez terapéutica. 
Otros obstáculos incluyen la baja alfabetización de algunos pacientes, la adaptación 
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a diversas necesidades y la dificultad para medir su impacto emocional. Finalmente, 
la integración tecnológica y el combate contra la desinformación en la era digital 
completan el panorama de retos a superar.

¿Qué consejo compartiría con otros profesionales que deseen implementar 
proyectos similares?

Para implementar con éxito proyectos de lectura en hospitales, según nuestra 
experiencia, la clave es conectar, colaborar y adaptar. En nuestro proyecto contamos 
con el apoyo de la Comisión de humanización y ciudadanía, la unidad de Forma-
ción, la comisión de Calidad y la Unidad Integrada de Formación.

Primero se debe investigar a fondo las necesidades reales de pacientes y perso-
nal, evitando suposiciones. Luego, identificar aliados estratégicos en el equipo sani-
tario para obtener su apoyo, crucial para la integración del proyecto. Comenzamos 
con grupo piloto a pequeña escala para validar el modelo antes de expandirlo.

Después, construye un sistema sostenible, que incluya la integración en la rutina 
hospitalaria y la participación de voluntarios bien capacitados. Prioriza siempre la 
personalización y la empatía, adaptando el formato (audiolibros, lectura en voz alta) 
a las necesidades de cada paciente y fomentando la escucha activa.

Finalmente, evalúa y demuestra el impacto del programa. Recopila testimonios y 
utiliza métricas para evidenciar los resultados. Documentar y compartir estos logros 
es fundamental para justificar recursos y asegurar el crecimiento y la sostenibilidad 
de la iniciativa.

Para acabar, ¿qué te parece la labor desarrollada por la AAB?

Valoro muy positivamente la labor que desarrolla la AAB. Es una entidad clave 
para el desarrollo profesional y la visibilidad de las bibliotecas en nuestra comunidad.

Personalmente, considero que su trabajo en la organización de jornadas y la 
promoción de la formación continua es esencial para que los bibliotecarios nos man-
tengamos actualizados y podamos innovar, como en el proyecto de “Lecturas que 
cuidan”. Sus premios a las mejores iniciativas bibliotecarias también son una exce-
lente manera de reconocer y difundir las buenas prácticas. 

Además, su papel como punto de encuentro para los profesionales es muy impor-
tante. Nos permite compartir experiencias y apoyarnos mutuamente para enfrentar 
los desafíos del sector. En un ámbito tan especializado como el de la biblioteca hos-
pitalaria, contar con una red de apoyo profesional como la que fomenta la AAB es 
un gran impulso para seguir innovando.  
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Módulo 1. Webinar 17 de noviembre de 2025. Presentación de las VII Jornadas Técni-
cas de Bibliotecas y ponencia “Bibliotecas: espacios transformados por y para la ciuda-
danía”, impartida por Arantza Mariskal Balerdi (Responsable de Medialab Tabakalera). 

Presenta: Antonio Tomás Bustamante Rodríguez. Modera: José Castillo Paredes.

Módulo 2. Webinar 19 de noviembre de 2025. Ponencia “Bibliobús, más allá de 
la experiencia bibliotecaria”, impartida por Roberto Soto Arranz (Presidente de 

ACLEBIM). Presenta: Ana Real Duro. Modera: Soledad Nuevo Ábalos.
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Módulo 3. Webinar 24 de noviembre de 2025. Mesa redonda con las mejores expe-
riencias de Andalucía sobre extensión y ciudadanía. Presenta y modera: María del 
Mar Sicre Vita. Participantes: María Teresa Ortigosa Delgado (Red de Bibliotecas de 
Benalmádena-Málaga) con el proyecto “De silencio a encuentro: cuando la biblioteca 
se abre a los jóvenes”, Antonio González Ruiz (B.P.M. “Mercedes Rivas Vallejo” de 
Almensilla-Sevilla) con el proyecto “Las mañanas son para mí”, Antonia María Fer-
nández Luque (Hospital Regional Universitario de Málaga) con el proyecto “Lecturas 

que cuidan: fomento de la salud y el bienestar a través de la lectura”.


